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P E R Í O D Í C O •„ M P U B L Í C Á N O 

IE l C J i E I § , SS.—FHECIO DENTRO Y ñlíM 

Í©MS¥Lf A BE LAS ENFERME©ABBS ©É L Í S €)J@S 

Horas de consHlia: © e 1.® á U i y de i á S d e Iu. tarde. 

RAYiS .X.—Frenería, 1A.Y©S X. 

SUaado en la ealíe de é-enzalez Adáljd (antes Aljezares) tulm.l© 

lapeíalidad en vino, Montilla á 2 pats. botella, marca Ricar
do Mk\varre. 

" ^ e s de Jiüaíüa á 25 céntimos cuartillo; Valdepeñas tinto y 
, á 3®; 

imm mp&^\ fmra enfermos, el cuarto botella i ' 5 0 ptaa. 

Parieion -efreee á las señoras y s e ñ o r i t a s qu© 
áese«»R vestir ee ía gusto y e l e g a n c i a u n g r a n s u r t i d o « l o ' ^ c o r 
sés, óltias© modelo' para la p r e s e n t e t e m p o r a d a , á precios raé-
áiees, ee.Hso podrán ver l a s s e ñ o r a s . q n e visiten esta c-asx\. 

Se laaeen á .naedída tedos los modelo.s conecid&s de, Paris y 
Le«dr@.g, como i g u a l m e n t e a q u e l l a s que taatl" i^prinStín el 
v i e n t r e y que sen tata e é m w d o s á las stóñriráis eb«saá. 

1@,©Ü© cersés-, elegante». f«rtnas, á p r e e i e s b a r a t í s i m o s y 
á o mucha « ÍMrae ieH. • ' . : 

Manuel ©onzalez, ealle.de San CrísUbal a'.° @,freateá «errees. 

B i L © J l i ®1 PRE@TSTíDN. €®MP@STÜRAÍ 

•Príneipe Alfonso, 65. —Mureia, 

©on nietivo dol ecto realiza
do por ©I alcalde de Madrid 
ñ®r Sánchez de Toca, demos
trando que con la de.sgrava-
©ión de los vinos y supresión 
de ©tros derechas de los ayun
tamientos no pueden .estos vi
vir si uo se les compensan los 
ingresos, hay gran marejada. 

A esto efecto recuerda un • 
periódico lo dioho en el Congre 
so por el señor Maura, cuntes 
tando al señtr Südraerón, en el 
Uebiittí quo hubo sobro el pro* 

yoct© de desgravación do los 
vinos. 

Exponía el señor Sulaierén 
sus temores de que la H^eíen-
da de algune» ayuntamieHtos 
se desquiciara con acasión del 
citado proyeeto de ley, perqué 
las comptáusaciunea î ue diera 
eí Estad» á esos Municipios tío 
igualaría á las pérdidas ^ue les 
ecasíotaaba, y entoncea se le
vantó Maura para afirmar de 
únn manera categórica, «que 
" peseta que se les quitara á cau-
"wa da dicha ley á los Ayu»: 
"tamitíutas, peseta que se les 
"devolvttría/y que si las com 
"pesacíontós resultaban den 
"eienles, al finalizar Q! f̂ jarei v 

"ci® se ¡es reintegraría de lo 
"que faltara". 

Basta esta declaración, he-
' cha en pleno Parlamento por el 

presidente del Consejo do Mí-
rii.ytroa, y que todo el mundo 

' puede leer eu el "¡diario do las 
Sesiones",para coiviprender que 
el pleito actual no pueden per-
d e r I o I o s . A y u, n t a n i ! e p. t o s. 

Ahora, k que falta esve-r si 
el señor iMaura, es hombre de 
palabra y cumple su. campütuu-
do .üfj-ecimiento, porque ya. se 
sabe que para estos polític0js|. 
una eosa es predicar y otra dar 
trigo. 

Había un hepibre que al 
acostarse no pude dormir en 
toda la nocho penutiado: ¿Por 
qué la vida es tan penosa para 
los pebres? ¿Y por que los rices 
íieuraulaw tanto d i H s r © ? Tienen 
cajas repletas de ero, y sin em-
fearge algunos hay que so pri -
van de tede pnra seguir .amonto 
nando. Si yo fuera rieo no vi 
viría do igual modo, daríame 
buena vida y procnraria que ne 
fuera peor la de los demás. 

® 0 proat® sonó una voz que 
le dijo: I 

—¿Quieres ser ríe©? Aqui 
tienes una bolsa; no hay eti 
ella más que un escudo,pero eq 
cuanto'lo saqties, otro reemplív* 
zarA. f'^itnle.s .sacar cuantos o.s-
«udo« quiera.s y en seguidii 
ari-ctja la bolsa al ríe. Má.'̂  an
tes de eciíar al río la bolsa ne-
gast.es ni ituo solo de loa esou-
do.s, por queel resto se oonvir-
tirá on piedras. ^ 

m [;«»'-^ : ¡ ' i r e ereyá vol* 
Ví- ^íaiügiía. 

v.iiaM>i>.i HC yiutjó alge más 
tranquile, q i i i s o dar comienzo al 
disfrute del regalo. 

Y apeua.í! mxaé, eí escudo, vió 
qu® del fondo d®' la belsa sargia 
etro. 

— ¡Soy folia!—pensé..—Pa
saré toda l a noche aacand® ©s , 

. . . a 

cuíUa- y m a i ' í a n a amatseeoré 
(qjuleato... ¡Mañosa hi ctbn», 
A primera hora arrojaré ¡a b')i 
sa al agua, y desde entota.ee8,| 
viviré eoffiodamente. 

Pero llcgé la aurora j cam-
i bió do parceer. 

—Sí quiere tener el de.l)le 
áe la ei^Htidad—s<^ dijo—e.'S pre
ciso pasarme QÍ día extrayendo 
dinero. 

Y a.sí lo hizo, emple.nndo el 
día entero ea sac.nr osen doa. 

Al dia Siguientfs quería m á s , 
y al otro -más. No podía deci
dirse á abandonar U\ bol-ra. Oo 
menzó á (.sentir ha.mbre, y en* 
tonces. reoerdó que no tenía 
masque unos pedazos do pan 
nogro y duro. 

I r á eau ' iprar ctrns vian-
dfva era imposible, porquo al 
instante se convertirían en pie
dras sus hermesos escudos. 

Hubiera querido comer, pero 
de ningún mode separarse de 
su bolsa mil agro «a. 

Comió el p.an duro y negro 
y o®ntinuó en su. tarea de sa
car o r o . 

Ni aun por las noches dsa-
can.'íiaba. Así transcurrió uua 
semana, un raes, muche tieta-
pe, viviendo de ia earidad de 
los veeines. 

De vez en cuanáií tomaba 
una, gran resolución: se apro
ximaba al ríe para arrojar la 
bolsa al agua; se arrepiento y 
vuelvo á su misera merada pa-
ra seguir s s c a a d o ero. 

Hoy está vioje y j i m a r i l i ü R -

to cera® sua montones de mo
neda, poro no ©esa en su hn-
prolvo trabajo. 

Y asií muere pobre, sentado 
sobre uu banco,, ©primiondo 
entre sus dodiís la bolsa... 

L. 

Hemes reeibide el áll ' 
mere de "11 ©uent® Semanal., 
' | M 9 es dfibide á la [sluma del 
«etable^escriter López Pinillos, 

Sen l*s lIustrí^eioMtsa de Le-
z n n e . El cuente s e t i t t i i ." "Fren
t e H1 m a r , , y es u n a verda
dera jííya l i t e r a r i a q a e «©• 

queremos a l a b a r , per«|M(« e í 

H e m b r e del auter g a r a R t i s a eí 
t rabaje . 

Le r e c e m e n d a m e s mity efi-
caínuinte á n u e s t r e s l e s t e r e . * , , 

s e g u r o s d e que RU buen • 
'les hará saberear K n pl;. 
quiaiio. 

til: 

y n a p e s s l a 

Recomendaraes A n u e R , 

lecteres favorezcan al m a o s i r t * 

barbero de la calle de la GÍGri ; 

Antonio González, que se ha
lla en la mayor miseria, Ga-
fermo y con seis hijos. 

Los que deseen csnvenc--
do la verdad, puedon vi.sitar oA 
domicilio del enfermo, calle de 
la Gloria núm. 63. 

Oiaibélicos 
Por tratamiento hasta hoy 

doseenecido y en uu plazo de 
treinta días, .̂ e curan radical
mente les enfermos todos de. 

,diabetn.s, aun cuando tnn t:';;!-
ble enfermedad les tenga en 1;̂  
d«macraoién. Desd© el p;-;;;)T 
momento puetleu alimen;.a!-.-;r 
cen fé6ula.y. Dirigirse a! ^ • 
ciado en Medicina D. i, 
Lsipez, Floridablanca, f;.--
sulta do 12 A l.-=MUriOIA. ^ 

anti 

F i ' t s í a s o n d « f a - w n c é s 

Ablíé ['-¡eux, sacerdote fran-
cé.s. Diez ' a ñ d o práetici. • 
Exit'í í5y«;uri>. !^-ecios, suma
mente e c H u ó m ¡cvi.'-í. 

Zumijraua, 15, U.° Murcia, 

^imo g r u y e r . — . C a s a "Pcdrefíd 

No comprad sin v<;r 
les quo so han recibido Ca:-j;'. 

de ©lomares, Plateria ó" 

lia Divina Comedia. 
Parai.'--ío Perdido-
La í.-Mbiia. 
.Ediciones en folio en.-

nadas en tono lujo, ¡aa v<Mv.!=t 

JOSl^. MARÍA ROMt-iRQ 
Lidrería do La Covaer.ue'.is 

Principa Alfonso, 2, Murcitu 


